
TEXTO DE AHJABHA HAMADI FARAYI (15/11/2020)

Soy mujer, soy joven, soy saharaui, soy refugiada. Nací en el refugio porque mi país fue

ocupado con una violencia cruel por Marruecos y mi pueblo se defendió con mucho valor

y  fuerza  durante  16  años  de  guerra  hasta  que  llegó  el  alto  el  fuego,  esperando  el

prometido referendum para nuestra autodeterminación como pueblo saharaui. Hasta  el

pasado viernes, 13 de noviembre de 2020, el pueblo saharaui hemos resistido de forma

pacífica  viviendo  en  el  refugio  durante   45  años,  pero  este  día,  13  de  noviembre,

Marruecos,  de nuevo,  repitió  su  juego sucio y  trató de  volver  a  reprimir  a  mi  pueblo

mediante  las armas,  lo  que desencadenó una repuesta  contundente  por  parte  de los

saharauis declarando el fin del alto al fuego y volviendo a defender con mucho honor

nuestra  dignidad  como  pueblo.  La  guerra  es  muy  dura,  pero  después  de  45  años

esperando no nos han dejado otra salida, y, como dice un provervio saharaui “La muerte

es una ley natural, pero la humillación no”.

Con este vídeo,  quiero hacer un llamamiento a mis hermanos y hermanas,  jóvenes

saharauis, a los que no estamos en el frente del campo de batalla, pero que también

estamos en esta guerra. En la actualidad, el siglo XXI, época de la sobreinformación y las

tecnologías, la guerra no se libra sólo en el campo de batalla. En esta guerra hay otro

frente contra el que luchar y no es poco importante. Este frente es el de la información, en

los  medios  de  comunicación  de  masas,  en  las  redes  sociales,  ecétera...  donde  la

información puede contribuir a dar voz a nuestro pueblo y a que se conozca la verdad de

nuestra causa. Desde aquí, os animo a todas y a todos a que compartais, deis likes,

ecétera… a todas las noticias que cuenten la realidad que estamos viviendo. A la vez, que

denuncieis las fake news y todos los bulos sobre nuestra situación que podáis encontrar

en la red. No es una tarea menor,  es una batalla muy importante a la que debemos

contribuir por el honor de nuestro pueblo.

No puedo despedirme sin  antes agradecer  enormemente al  pueblo mexicano y al

pueblo  español,  por  estar  al  pie  de  la  batalla,  siempre  al  lado  de  mi  pueblo y

manifestarse para  exigir justicia, paz y libertad para mi pueblo. Gracias hermanos y

hemanas!! Los pueblos unidos siempre alcanzán la victoria!!!

Acabo ya, y me despido, recordando nuestro dicho: “El que no vive para servir, no sirve

para vivir”. Nosotras y nosotros ahora tenemos que servir a la causa de nuestro pueblo

para vivir en un futuro de libertad. ¡Viva el sahara libre!.


